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  Este volumen es continuidad de Semiótica y política en el discurso público, que publicamos en 2022. Los autores analizan, como en el anterior, la interacción entre los aspectos lingüísticos y semióticos de las acciones políticas y, a la inversa, las determinaciones políticas sobre aspectos de la comunicación y el lenguaje.


  Los autores de estos capítulos son, además de los editores, Lidia Becker, Sergio Etkin, Paola García Reyes, María Eugenia Gattari, Gabriele Knauer, Lucía Niklison, Giohanny Olave, María Florencia Sartori, Angela Schrott y Verónica Zaccari. Este volumen recorre el análisis argumentativo en una conferencia de prensa de AMMAR; estudia las representaciones sociolingüísticas que motivan preferencias y rechazos adolescentes de lenguas; tematiza el control de la discursividad en el denominado lenguaje claro y en un aspecto de la economía cubana; realiza un análisis semiótico de hechos políticos en el Portal Único del Estado de Colombia y en las imágenes del acuerdo de paz de ese país; también estudia la dimensión política tanto de documentales de Pino Solanas sobre el extractivismo como de un plan de lectura de la Ciudad de Buenos Aires; y analiza las maneras en que se plasma la posición del Grupo de Puebla, las memorias que activa y los alcances del progresismo que postula. De esta manera, el libro ofrece un amplio abanico de los modos en que las discursividades participan, desde sus particulares estrategias semióticas y matrices ideológicas, en las relaciones de fuerza, los conflictos sociales y la lucha por el poder en diferentes sociedades latinoamericanas.
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    Introducción 

 Elvira Narvaja de Arnoux y Roberto Bein



    Creemos necesario señalar, en este texto marco del volumen, que la relación entre lingüística y semiótica –espacios disciplinares que convocan con mayor o menor insistencia los capítulos que presentamos– ha sido tan intensa como variable en la historia de la reflexión sobre el lenguaje. Antes de que ingresaran esos modos de pensar en un escenario disciplinar con los cortes que ahora reconocemos, convivían en las reflexiones teóricas de aquellos que se identificaban con la tradición gramatical o la retórica o que avanzaban con especulaciones más amplias.


    Podemos decir, en relación con ello, que la atención a los aspectos semióticos se acentuó en la Modernidad con las preocupaciones de las gramáticas generales tal como se expresaron en el espacio teórico de la Ilustración, en el que la reflexión sobre la facultad humana del lenguaje era uno de sus ejes. No fue casual, por otra parte, que se pusiera en juego una mirada política desde el momento en el que lo verbal no aparecía como derivado del proyecto divino de la creación, sino que este era resultado de complejos procesos en la evolución de la humanidad, que permitía establecer incluso rangos entre las lenguas naturales, que se relacionaban con el desarrollo de las respectivas sociedades y que legitimaban la superioridad de unas respecto de otras. Esto sostuvo un ideologema persistente acerca de que la lengua superior era la que correspondía a la sociedad más avanzada, lo que justificaba ideológicamente la empresa colonial. Así, Jean-Jacques Rousseau, en su texto póstumo Ensayo sobre el origen de las lenguas (2008 [1781]), relacionaba las lenguas de los pueblos con sus raíces históricas. Sostenía que las lenguas se forman naturalmente por las necesidades de los hombres, y que cambian según los cambios de esas mismas necesidades. También consideraba que la escritura alfabética correspondía a los pueblos más avanzados.


    Condillac, para quien las lenguas eran herramientas semióticas fundamentales para el desarrollo intelectual, hablaba del lenguaje de acción previo a la producción del lenguaje articulado y que integraba “los primeros medios que los hombres han tenido para comunicar sus pensamientos, es decir, los gestos, los movimientos del rostro y los acentos inarticulados” (1798: 6). Este lenguaje, común también a los animales, puede llegar en el desarrollo de la humanidad a una modalidad superior como la pantomima y el lenguaje de señas, a la vez que constituye la base de los signos “artificiales” de las lenguas conocidas y que son resultado de operaciones de análisis y analogía. Asimismo, Destutt de Tracy se refiere también al lenguaje de acción y señala los tres sentidos a los que se dirige: el tacto, la vista y el oído. Asimismo, insiste en la importancia de los signos en el pensar, y dedica el capítulo V de su Grammaire (1803) a estudiar los sistemas de escritura. Considera no solo sus especificidades sino también sus potencialidades y, en relación particularmente con el sistema alfabético, los modos de perfeccionarlo para que cumpla más acabadamente su función social, particularmente la de extender los conocimientos a sectores más amplios de la población. Gómez Hermosilla lo retoma refiriéndose a la invención de caracteres que “pintados, escritos, esculpidos, grabados, o formados de cualquier modo, sobre la superficie de ciertos cuerpos, representasen las palabras” (1835: 188). No dejó de caracterizar el sistema jeroglífico como poco cómodo y ventajoso y que afecta también el desarrollo cognitivo social e individual. Como vemos, estas reflexiones ilustradas sobre los sistemas de signos muestran valoraciones políticas propias de los sectores más avanzados de la época en los estudios sobre el lenguaje.


    Heredera de todo este proceso es la perspectiva saussureana, en su tensión entre la tradición gramatical, que se había ido afirmando en la escritura y en la unidad “oración” definida en ese sistema, y la consciencia de la importancia de lo oral como objeto de estudio primero, a la vez que la convicción de que oralidad y escritura eran sistemas semióticos que debían ser estudiados en el marco general de una ciencia para la que adoptó el nombre de semiología. Recordemos algunas afirmaciones del capítulo III de la Introducción del Curso de lingüística general:


     


    La lengua es un sistema de signos que expresan ideas y, por eso comparable a la escritura, al alfabeto de sordomudos, a los ritos simbólicos, a las formas de cortesía, a las señales militares, etc., etc. Sólo que es el más importante de esos sistemas.


    Se puede, pues, concebir una ciencia que estudie la vida de los signos en el seno de la vida social. […] La lingüística no es más que una parte de esta ciencia general. Las leyes que la semiología descubra serán aplicables a la lingüística […]. (Saussure, 1971 [1916]: 60)


     


    Cuando a mediados del siglo XX se comienzan a interrogar los límites de la lingüística, tal como esta cristalizaba en el proyecto saussureano, los estudios sobre la discursividad y sobre los modos de significar apelaron al marco semiológico para analizar discursos verbales y productos culturales variados, pero avanzando, más allá de los sistemas, a la producción del sentido en emisiones concretas, como ya lo había anticipado en 1929 Valentín Voloshinov en El marxismo y la filosofía del lenguaje. En este caso, también, lo político se introduce no solo por el gesto crítico sino también por los objetos que elige como materiales de análisis. En general, la preocupación está en proyectar, en una primera aproximación, las categorías y los procedimientos lingüísticos a corpus multimodales, como los que combinan lo verbal y la imagen, para reconocer luego la especificidad de esos sistemas como, por ejemplo, el cine, en lo que se destaca una figura pionera como la de Christian Metz (1973).


    Un pensador fundamental por la variedad de fenómenos sígnicos que aborda es Roland Barthes, que se compromete con la “aventura semiológica” –deudora en las primeras categorías y procedimientos analíticos de los avances lingüísticos– e indaga en objetos multimodales como los publicitarios o la fotografía de prensa analizando cómo la articulación entre la imagen y lo verbal interviene en la construcción de significados y las funciones que puede privilegiar una modalidad u otra: la imagen ilustrando lo verbal, este anclando el abanico de posibilidades interpretativas de la imagen, o cada modalidad relevando a la otra a partir de juegos propios pero encadenados. Asimismo, aborda el aparato retórico, la escritura y los estilos, y se abre a la reflexión sobre el proceso de lectura en el estudio de las lexías, unidades que van convocando distintos códigos para la interpretación del texto. Esto pone en evidencia cómo el análisis del discurso se presenta tempranamente atento a la diversidad semiótica y a los procesos de producción y recepción.


    En el ámbito anglosajón, influido fuertemente por la antropología, la reflexión se centró, desde mediados de los años cincuenta, privilegiadamente en la oralidad y, por lo tanto, en los aspectos no verbales, posturas, gestos, miradas, que la acompañaban apoyándose en una perspectiva pragmática –que se manifestó con fuerza en la etnografía del habla, el análisis conversacional o la etnometodología–, que permitía reconocer los índices de contextualización y los significados que se iban construyendo en la interacción y que evidenciaban, en muchos casos, desiguales relaciones de poder. Asimismo, se fue afinando el estudio de la incidencia de lo paralingüístico (tono, timbre, intensidad de la voz) en la comunicación y de los distintos aportes comunicativos de lo no verbal en variados fenómenos del lenguaje humano, reconociendo su plurifuncionalidad, lo que lleva en cada interacción a analizarlos detenidamente.


    La lingüística, como disciplina específica sin las derivaciones a las que había dado lugar, seguía anclada sobre lo verbal, tanto escrito como oral, aunque atendiera a fenómenos semióticos como los tipográficos o los diagramas y a las posiciones de lo escrito en el blanco de la página, o a la incidencia de la “comunicación no verbal” en los enunciados orales. Sin embargo, la atención a lo visual, por ejemplo, se muestra como ineludible cuando se avanza hacia corpus textuales multimodales, como los discursos sociales que dominan en las sociedades contemporáneas, y que lo digital ha reforzado con nuevos géneros y vínculos que lo diferencian de lo analógico. Se desarrollan, así, a partir sobre todo de fines de los años setenta, con un apoyo en la lingüística sistémico-funcional, diferentes modos de abordar la compleja imbricación de sistemas sígnicos en la discursividad, que ha implicado desarrollos teóricos y propuestas analíticas variadas. En sus momentos iniciales, que podemos asociar con autores como Gunther Kress y Teun van Leeuwen,1 implica otra vez la proyección de los saberes lingüísticos sobre otras materialidades significantes, pero progresivamente se van desarrollando perspectivas teóricas que acentúan las especificidades semióticas de los diferentes sistemas, en lo que lo verbal oral o escrito es un componente. Sin embargo, el peso de lo verbal es tal en muchísimos géneros, que la mirada semiótica no puede dejar de lado los modos lingüísticos de abordarlo, incluso en las producciones propias de la red, con su inestabilidad genérica y la impronta de la oralidad.


    Lo político puede verse tanto en las políticas del lenguaje que llevan a privilegiar determinados formatos y articulaciones en el ámbito público como en las representaciones que convocan u orientan los discursos, tanto si domina lo verbal o si la interacción de sistemas es relevante, ya sea en la totalidad del texto o en algunas zonas. Los investigadores adoptan, a partir de los materiales seleccionados, las perspectivas teóricas, diversas en las últimas décadas y deudoras algunas de ellas de la semiótica peirceana o de la semiótica narrativa y discursiva greimasiana, que les resultan más adecuadas para el análisis, considerando la modalidad del tejido textual en su conjunto o los aspectos discursivos que focalizan según las hipótesis interpretativas que formulan.


    Iniciamos el presente volumen con el capítulo de Sergio Etkin y Lucía Niklison, “Implícitos y desplazamientos en una argumentación coral: AMMAR en conferencia de prensa”. Etkin y Niklison analizan las cuatro alocuciones presentadas en la conferencia de prensa de febrero de 2020 de esa asociación gremial que defiende los derechos de lxs trabajadorxs sexuales. De esta conferencia, que habían estudiado en el volumen 1 desde un enfoque lingüístico-etnográfico, esta vez realizan un análisis discursivo, en el que, sin embargo, otorgan especial importancia a lo implícito y lo que se muestra, en contraste con lo que se dice, pues sostienen que las secuencias argumentativas y la dimensión enunciativa de los textos se caracterizan por su alto grado de implicitación. Recurren para la reconstrucción de lo implícito a C. Kerbrat-Orecchioni y a J.-M. Adam, y para el estudio de las argumentaciones informales, que llegan a conclusiones probables, no necesarias, a las técnicas argumentativas de Ch. Perelman y L. Olbrechts-Tyteca.


    Sigue un trabajo de Roberto Bein y Florencia Sartori sobre “Cambios en las preferencias y en los rechazos de lenguas de adolescentes argentinxs”, en el que muestran que la imagen de las lenguas está compuesta de una tríada crucial para el análisis glotopolítico del aprendizaje de lenguas: el aspecto estético (lindo/feo), el pragmático (útil/inútil) y el epistémico (fácil/difícil). El aspecto epistémico puede basarse en algunas razones medianamente objetivas, como la cercanía o lejanía de las lenguas extranjeras respecto de la lengua primera, pero tanto el aspecto estético es una construcción ideológica como lo es la utilidad atribuida a distintas lenguas: esa idea de utilidad está en estrecha conexión con las ideologías lingüísticas circulantes, vinculadas a su vez con proyectos político-económicos generales; de estos se derivará la selección de lenguas cuyo conocimiento condicionará, a su vez, el lugar en la estructura laboral.


    A continuación, el texto de Lidia Becker “El lenguaje claro o ciudadano en América Latina: ¿un movimiento glotosocial, una nueva regulación democratizadora de la discursividad pública o una herramienta hegemónica?” se pregunta si el lenguaje simple y el inclusivo constituyen movimientos glotosociales, es decir, intervenciones en el lenguaje impulsadas por grupos subalternos que buscan modificaciones en aras de un trato más justo. A través de un estudio que rastrea los antecedentes históricos del lenguaje simple demuestra que ya en la época colonial esa simplificación partía de una mirada que minusvaloraba la capacidad cognitiva de los indígenas conquistados, mirada que, aunque con cambios, continúa: Becker enriquece el análisis estudiando las imágenes de los destinatarios del lenguaje llamado hoy día “claro” en manuales de redacción colombianos: se trata sobre todo de afrocolombianos, quienes suelen tener posiciones sociales subalternas. La autora también analiza instructivos oficiales de Colombia y de México que propugnan tanto el lenguaje claro como el inclusivo. A partir de los casos estudiados, Becker concluye que el lenguaje inclusivo responde a vindicaciones de grupos oprimidos; es decir que constituye un movimiento glotosocial impulsado por los feminismos y los colectivos LGTBIQ+, mientras que la exigencia de lenguaje claro constituye más bien una forma del control de la discursividad ejercido desde el poder y que no responde a impulsos de grupos subalternos.


    El capítulo siguiente, “Visibilización e invisibilización como doble dispositivo en la regulación de la discursividad: las representaciones públicas del cuentapropista y su papel en la economía cubana”, de Gabriele Knauer, tras una introducción histórica a la estigmatización y supresión casi completa del cuentapropismo tras la Revolución, y su reemergencia primero tolerada en la crisis de los noventa y luego oficializada en el Modelo de Actualización de la economía socialista a partir de 2010, postula que sin embargo los cuentapropistas siguen siendo desvalorizados mediante un proceso de invisibilización, que incluye tres estadios: la estereotipación, la violencia simbólica y la deslegitimación. Para demostrar esta “representación paradójica”, Knauer realiza un análisis léxico –incluidos los cubanismos populares– y argumentativo de un corpus muy ilustrativo de esta situación, que abarca textos políticos y jurídicos oficiales, así como las intervenciones en paneles de debate y textos periodísticos de opinión (cartas a la dirección del periódico Granma). De esta manera, al estudiar su representación en la esfera pública cubana, logra conceptualizarla como espacio de acción comunicativa y demostrar que esa representación del cuentapropista es paradójica, pues exhibe la hiperrepresentación del actor “imaginado” y la infrarrepresentación del actor “real”.


    En el capítulo “El Grupo de Puebla: memorias que se activan en el progresismo latinoamericano”, Elvira Narvaja de Arnoux y Verónica Zaccari realizan un análisis de las caracterizaciones que adopta este foro de reflexión política latinoamericanista constituido por académicos y políticos con una adscripción definible globalmente como de izquierda moderada. Para ello estudian, por una parte, el léxico que emplean; por ejemplo, por qué emplean “progresismo” y no “populismo”, o por qué el lema peronista de “patria justa, libre y soberana” se convierte en “patria grande (que equivale a la integración latinoamericana), justa y soberana” pero deja de lado “libre”. Además, las autoras no lo estudian solo en los discursos, sino también en la composición de afiches. Toda la serie de expresiones analizadas muestran cómo las expresiones políticas son condicionadas no solo por las memorias discursivas que evocan entre los emisores, sino también por las que suponen entre los receptores. El análisis les permite asimismo confrontar el discurso del Grupo de Puebla, que apoya una integración latinoamericana sin exclusiones, como la de la Celac, con otras, sometidas a la política estadounidense, como el Grupo de Lima y Prosur.


    María Eugenia Gattari estructura su contribución “Transformaciones en las políticas públicas de lectura. Ideologías y escenas lectoras en el catálogo de la colección «Vamos a Leer» del Plan de lectura BA” en cinco partes: en las primeras dos expone la definición de ideología lectora, la metodología de análisis y el corpus seleccionado, pasa revista tanto a las medidas emprendidas por los distintos gobiernos con relación a la enseñanza de la lectura desde fines del siglo XIX y su significación política, como a los trabajos que han historizado esas políticas. Reseña en especial las políticas de fines del siglo XIX destinadas a formar al ciudadano argentino, el rechazo del libro como portador de ideologías disolventes por parte de la dictadura genocida de 1976-1983, la recuperación de la importancia de la lectura bajo el alfonsinismo, su conversión en herramienta para acceder al mercado laboral en la década neoliberal de Menem y De la Rúa y los nuevos objetivos sociales operados en el período 2003-2015. Pero mientras que la relación entre ideologías y políticas de la lectura resultan bastante claras en los períodos tratados, los fundamentos y las metas del “Plan de lectura BA” del gobierno de la Ciudad de Buenos Aires de 2019, presentado en la tercera parte, requieren de un análisis glotopolítico más cuidadoso, dado que una lectura superficial puede dar la impresión de que se trata de lineamientos democratizadores y de gran valor didáctico. Gattari realiza ese análisis en profundidad, incorporando el estudio de los documentos que acompañaron la propuesta, abordando la forma en que se construyen discursivamente objetos, espacios y sujetos de la lectura e infiriendo qué escena de comunidad lectora construyen. Todo ello le permite caracterizar la ideología lectora que emerge del corpus seleccionado, que lleva a reproducir las diferencias sociales.


    En “Operaciones de invisibilización. El caso del Portal Único del Estado colombiano (GOV.CO)”, Lidia Becker, Paola García Reyes, Gabriele Knauer y Angela Schrott realizan un análisis interdisciplinario y multimodal de las regulaciones que establecen en la actualidad los Estados en sus comunicaciones con los ciudadanos. A través del estudio de, entre otros, el uso del lenguaje y la construcción de los destinatarios, muestran los mecanismos a través de los cuales el Estado, como representante de los grupos dominantes, “invisibiliza” en sus textos digitales a los destinatarios en el sentido de presentarlos de manera socialmente indiferenciada. Para ello, el Estado se sirve de varios recursos; sobre todo, del lenguaje claro, que parece democratizar el acceso a la información; también, la construcción de una presunta inclusión de todos los ciudadanos, como lo muestra el portal digital colombiano –estudiado a través de múltiples imágenes– en las que hay una sobrerrepresentación de ciudadanos negros y mulatos –quienes solían ser asociados al atraso tecnológico– manejando la información digital. Además, el lenguaje claro parte de estereotipos que otorgan una baja capacidad de comprensión de formas presuntamente más complejas a los grupos subalternos. Otro concepto esclarecedor que las autoras también ilustran con imágenes del Portal Único es la distinción, en las formas de interacción, entre discursos dialógicos y monológicos, pues teóricamente la conversación –dialógica– es una interacción imprevisible y una forma en que el Estado está simulando dirigirse personalmente a cada ciudadano, pero en los hipertextos digitales tal imprevisibilidad se reduce en gran medida, puesto que ofrecen al destinatario varias opciones fijas.


    En el capítulo “Del anuncio al Acuerdo de paz en Colombia: una interpretación de sus imágenes”, Giohanny Olave, por una parte, retoma el enfoque de otros capítulos de este libro al analizar las imágenes del anuncio de los diálogos de paz de 2012 entre el gobierno colombiano y el grupo guerrillero FARC-EP como discursos en sus condiciones de producción y sus efectos de sentido. Enriquece el análisis con el método de interpretación documental de Karl Mannheim, en el que la imagen, lejos de ser una mera reproducción ilustrativa del objeto, aporta contenido propio. Estas imágenes circularon en la televisión, por Internet y por la prensa impresa y digital, y expresaron, más allá de las palabras, visiones de mundo distintas que se pueden leer en el modo en que se mostraron los representantes del gobierno y la guerrilla: en la distribución espacial (el presidente, de pie, en el centro); en la vestimenta (los militares en uniforme, los guerrilleros con gorra sentados delante de la imagen de Manuel Marulanda), etc. Además, Olave muestra las diferencias de imágenes (y de presencias internacionales, de posiciones exhibidas, etc.) entre el primer acuerdo, que fue desaprobado en un plebiscito, y el segundo, de formulaciones más modestas. Pero su aporte original reside sobre todo en la significación que confiere al encuadre de esos elementos: por ejemplo, en la ubicación de los firmantes del acuerdo o la proporción que ocupa un salón importante en el plano de la imagen otorgándole solemnidad. Para ello, Olave recurre al análisis planimétrico como una metodología que enriquece las interpretaciones de estas imágenes, que también se pueden considerar intervenciones glotopolíticas.


    Elvira Narvaja de Arnoux, al cerrar el volumen con “La discursividad política en los documentales de Fernando «Pino» Solanas sobre extractivismo (2009-2018)”, muestra la omnipresencia de la discursividad política en un tipo de documental que participa en las luchas propias de la democracia representativa buscando incidir sobre las subjetividades. La autora estudia los documentales de Solanas referidos a la temática, en los que se abordan, entre otras, las enfermedades causadas por agentes químicos como el glifosato y las consecuencias deletéreas de la megaminería y del fracking, y también propuestas positivas, como la de lograr la soberanía alimentaria. Como parte de la lucha de Solanas por persuadir a los espectadores de la necesidad del control estatal de los recursos naturales y de su explotación preservando el medio ambiente, estos documentales presentan las dimensiones retóricas del discurso político, no solo en las palabras sino también en las imágenes, que apelan tanto a la razón como a las emociones. En lo racional, denuncian las posiciones del neoliberalismo, pero también –a veces en forma de contraste entre las palabras y los hechos– las de gobiernos progresistas que aceptan el extractivismo; en lo emocional, incluyen también discurso epidíctico (como la conmovedora historia de la lonco Cristina Lincopan), que se puede situar en la línea de las historias ejemplares. Arnoux vincula asimismo con la tradición retórica las partes iniciales de los documentales, que introducen el tema y la clave dramática del caso presentado, y los cierres, que pueden apelar a la emotividad del espectador mediante la peroración.


    En todos los casos tratados, aunque los postulados teóricos, las disciplinas convocadas, los materiales abordados, los alcances y los procedimientos analíticos sean diferentes, es esencial la reflexión sobre la relación de los lenguajes con la política. Esto define el campo glotopolítico, que estudia en términos amplios la dimensión semiótica de los procesos políticos y la dimensión política de los procesos semióticos. En ese trayecto un eje importante es la indagación sobre las intervenciones en el espacio del lenguaje, asociadas con ideologías lingüístico-semióticas, que participan en la reproducción, cuestionamiento o transformación de las sociedades. El otro es el abordar la desigual distribución del capital semiolingüístico, según los lugares sociales, y la inequidad que de esto deriva en el ejercicio del habla pública. Los trabajos que presentamos incursionan, como vimos, de una u otra manera en estos espacios investigativos, en los que es ineludible considerar, según los casos, tanto la conjunción de diversos sistemas semióticos como el predominio de uno de ellos.
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 Implícitos y desplazamientos en una argumentación coral: AMMAR en conferencia de prensa 

 Sergio Etkin y Lucía Niklison



    Con centro en sus planos argumentativo y enunciativo, se propone un análisis exhaustivo de las cuatro alocuciones ofrecidas durante una conferencia de prensa organizada en febrero de 2020 por AMMAR CTA-Nacional, la asociación gremial que defiende los derechos de lxs trabajadorxs sexuales. Postularemos en este artículo, complementario de nuestro trabajo previo (Etkin y Niklison, 2022) acerca de sus aspectos etnolingüísticos, que el nivel de lo implícito y de lo que se muestra, en contraste con lo que se dice, se vuelve crucial para el análisis discursivo de esta conferencia de prensa. Las secuencias argumentativas y la dimensión enunciativa de los textos son dos instancias textuales que se caracterizan por su alto grado de implicitación. Reponer cuidadosamente sus sobreentendidos resulta una operación de análisis insoslayable para la interpretación de un discurso polémico.


    Contexto de la polémica y análisis etnolingüístico de la situación de habla


    Motivan la conferencia de prensa que analizamos las reacciones sociales polémicas que se despiertan a partir de la promoción de un videoclip de la actriz y cantante Jimena Barón bajo el formato de un “papelito” similar al que utilizan lxs trabajadorxs sexuales para publicitar sus servicios, recurso publicitario actualmente prohibido en la ciudad de Buenos Aires. Representantes abolicionistas llegaron a acusar a Barón por apología del delito, luego de que ella se mostrara en redes sociales reunida con Georgina Orellano, la secretaria general de AMMAR, sobre la que recayeron operaciones destinadas a involucrarla en el delito de trata de personas. La polémica duró un par de semanas y se desplegó no solo en las redes sociales, los periódicos y distintas revistas progresistas y feministas, sino incluso en los programas sobre la farándula, como los conducidos por Ángel de Brito –en que predominaron los reproches en contra de lxs trabajadorxs sexuales y algunxs de sus representantes sindicales– o Moria Casán –de quien recibieron apoyo, lo que hizo que se intensificaran las actitudes hostiles–. El tema adquirió, así, una difusión considerable y el debate se visibilizó al salir de las dependencias estatales y de los espacios feministas donde suele darse para trasladarse a escenarios de mayor llegada que amplificaron su repercusión. Frente a esta situación, la asociación gremial AMMAR CTA-Nacional convocó a una conferencia de prensa de desagravio, que tuvo lugar el 13 de febrero de 2020.


    Nuestro análisis desde un enfoque lingüístico-etnográfico (Etkin y Niklison, 2022) de materiales recogidos a partir del trabajo de campo con observación participante de Lucía Niklison en las reuniones de AMMAR dedicadas a prepararla y del registro en video de la conferencia de prensa permitió extraer y poner en interacción distintas capas de sentido para sus heterogéneos componentes semióticos. Defendimos allí como argumentos en sí mismos, mucho más que como meros complementos al despliegue del material propiamente verbal, el aporte de las instrumentalidades ligadas al lenguaje no verbal (gestos, prosodia, proxemia, características físicas y artefactos) y al registro (tenor informal, lenguaje inclusivo), la secuencia de actos bajo la forma de una alocución coral, la configuración de su ambiente y escena, la selección de participantes. Para dar lucha, la organización sindical se mostraba sólidamente asentada, apuntalando activamente la lucha de trabajadorxs tradicionalmente oprimidxs en busca del reconocimiento de sus derechos y a la vez bien apuntalada en el marco de una malla compacta de instituciones gremiales y políticas. El hecho de convocar a una conferencia de prensa como marco de su enunciación, sumar de su lado la voz de un abogado institucional (Alejandro Mamani) y la de una prestigiosa luchadora por los derechos humanos (María Rachid), y organizar la conferencia de prensa en la sede de la CTA resultó, tal nuestra conclusión, crucial para conferir a AMMAR el suficiente grado de legitimidad como para diluir el punto de vista que procura invalidarlo atribuyéndole el carácter de banda delictiva. Encontramos que la fuerza de implicitación de sentidos propia de los códigos no verbales, que nos asisten al enunciar para mostrar sin decir, contribuyó crucialmente a la refutación del adversario abolicionista en la puja polémica de estos dos espacios discursivos desdibujando su figura y restando entidad a sus conclusiones, a través de tan solo aludir a ambos factores, lxs oponentes y sus discursos, sin referirlos explícitamente. Así, se logró relegar a un segundo plano los eventos y los enunciados que motivaron la conferencia de prensa, y redefinir el destinatario elegido: no el feminismo abolicionista como un bloque sostenido en cierto ideario, sino instituciones portadoras del máximo poder político y simbólico –el Estado, el INADI, los responsables de los medios masivos de comunicación–. La autodefensa de AMMAR se trocó en contragolpe dirigido a reafirmar sus reclamos por la desestigmatización y descriminalización de sus actividades.


    Marco teórico para el análisis de la argumentación verbal y de la enunciación discursiva


    En este trabajo analizamos en sus aspectos enunciativos y argumentativos el plano de lo verbalizado durante el desarrollo de la conferencia de prensa, partiendo de la hipótesis de que resultará dialécticamente coherente con los sentidos no verbales y situacionales recién sintetizados. También en lo manifestado lingüísticamente por lxs oradorxs tomará un peso decisivo el nivel pragmático de lo implícito, categoría que comprende las presuposiciones, en cuanto “informaciones que, sin ser abiertamente formuladas [...], son, sin embargo, automáticamente implicadas por la formulación del enunciado, en el que se encuentran intrínsecamente inscriptas, más allá de la especificidad del marco enunciativo”, y los sobreentendidos, como “informaciones susceptibles de ser vehiculizadas por un enunciado dado, pero cuya actualización resulta tributaria de ciertas particularidades del contexto enunciativo” (Kerbrat-Orecchioni, 1986: 39).


    Consideramos, además, siguiendo a Jean-Michel Adam (2020), los implícitos –junto con los enlaces de significado, las conexiones, las secuencias de actos de habla y los enlaces de significantes– como uno de los cinco tipos básicos de vínculos de base que unen las proposiciones enunciadas de un texto. En cuanto tales, determinan su empaquetado en secuencias textuales, como las argumentativas, unidades de análisis más complejas.


    A nuestro criterio, tanto los componentes enunciativos del texto, en particular bajo la forma de deixis, modalidades y ethos en su sentido discursivo, como la secuencialidad argumentativa son factores que especialmente dejan al destinatario mucho para inferir.


    En efecto, distintos especialistas señalan un vínculo muy directo entre categorías enunciativas e implícitos. Así, de acuerdo con Bally, la deixis y la modalidad son procedimientos que, determinados por los datos situacionales, tienden a prescindir de concretarse por medio de palabras: mientras que son usuales las “elipsis situacionales” en que el mero señalamiento sustituye a la expresión deíctica explícita, la modalidad se vuelve más clara e intensa cuanto más implícita es su expresión; en tales casos, “la importancia de los procedimientos no articulatorios crece en proporción directa al carácter implícito de la frase” (1932: 44s). En este sentido, para Gosselin (2010), la diferenciación entre el marcaje explícito o implícito de los elementos modales es uno de los metaparámetros que incluye su modelo semántico modular. Por su parte, la noción de ethos discursivo, la construcción de una imagen de sí en y por el discurso, tal como la desarrollan contemporáneamente analistas del discurso como Maingueneau o Amossy, parte del contraste wittgensteniano entre decir y mostrar.


    En cuanto a los implícitos en la argumentación, el estudio de sus esquemas superestructurales evidencia que buena parte de sus macroproposiciones, tanto en el plano de las premisas como en el de la conclusión, no están dichas, sino que tienen que ser recuperadas por el analista. Desde antiguo, los estudios de la argumentación han contemplado este aspecto, especialmente a través de la categoría de entimema, que, para Barthes (1982 [1970]), no es una deducción abreviada por carencia o degradación, sino en complicidad con el trabajo de interpretación de sus destinatarios.


    Todorov (1970), por su lado, sostiene que el análisis de los implícitos se sitúa en una zona fronteriza en cuanto problema que no compete directamente a una teoría de la enunciación, pero cuya dilucidación requiere de su aporte. La presentación de contenidos presupuestos “con un dejo de algo adquirido o indiscutible” contrasta con lo que se formula explícitamente. Como consecuencia, el argumentador tiende a situar en el lugar de lo presupuesto “la parte de su mensaje que sostiene con más fuerza”, donde queda, por así decir, más protegido: desmantelar el presupuesto supone no solo manipular el enunciado, sino poner en cuestión el acto de enunciación mismo que distribuyó sus contenidos de esa manera.


    Analizaremos las secuencias argumentativas y de la dimensión enunciativa de las distintas alocuciones que conforman la conferencia de prensa, en cuanto situación de comunicación coral en que cuatro voces diversas reúnen sus fuerzas coorientadas hacia conclusiones coincidentes, con el apoyo de aportes teóricos provenientes de distintos enfoques enunciativistas y de la teoría de la argumentación, que a continuación detallaremos.


    Para el estudio de las construcciones argumentativas, estableceremos, primero, su superestructura global siguiendo el esquema propuesto por Adam (2020), que se inspira en los de Toulmin y van Dijk. Según ella, la conclusión o tesis propia, lo que se busca sostener, se opone simétricamente a una tesis anterior adversaria. Las datos o premisas son los fundamentos directos para la conclusión, pero se respaldan en un apuntalamiento, una ley de pasaje de un plano al otro basada en topoï o lugares comunes. Finalmente, como las argumentaciones no formales son solo probables, no necesarias como la deducción formal, quedan expuestas a restricciones, excepciones aceptables que amenazan su validez, por lo que el argumentador debe neutralizarlas. La pauta es que la mayor parte de estos componentes quede relativamente implícita. Como la superestructura es recursiva, los datos pueden interpretarse como subconclusiones, sostenidas por nuevas premisas, aquí llamadas subdatos.


    Especificaremos, luego, las principales técnicas argumentativas identificadas, según la clasificación de Perelman y Olbrechts-Tyteca (1989 [1958]) en el marco del enfoque neorretórico de su Tratado de la argumentación. Las etiquetaremos consignando sus denominaciones y una indicación abreviada de la clase de técnica en cuestión, tal como se detalla en el siguiente cuadro.


     


    
      Clases de técnicas argumentativas según Perelman y Olbrechts-Tyteca1


      CuasiLóg = argumento cuasilógico (enlace de términos con apariencia de rigor lógico-matemático, como las definiciones argumentativas, las relaciones de simetría, o entre totalidad y partes).


      BasEstrReal = argumento basado en la estructura de lo real (fundado en los enlaces principales por los que explicamos los fenómenos del mundo, tanto los de sucesión –relaciones causales, finales– como los de coexistencia –atributo-sustancia, persona-actos–).


      FundEstrReal = argumento que fundamenta la estructura de lo real (con centro en los casos particulares y en las relaciones analógicas, son los que más se acercan al valor de la deducción por su relevancia para la argumentación científica).


      DisNoc = argumento de disociación de nociones (el que pivotea alrededor de dualismos clásicos: apariencia-realidad, razón-pasión, actos-palabras, o creados por el argumentador).

    


     


    Intercalaremos de manera continua observaciones sobre las manifestaciones más relevantes de la deixis discursiva, la modalidad y el ethos en estos argumentos, desde una perspectiva como la asumida por Maingueneau (1987: 28), que no separa la dimensión enunciativa del universo de sentido construido por una formación discursiva. Por último, seguiremos las categorías para el análisis modal propuestas por Gosselin (2010).2


    Recorramos en el orden en que se produjeron las diferentes alocuciones desarrolladas en esta conferencia de prensa.


    Las cuatro alocuciones de la conferencia de prensa analizadas en sus dimensiones argumentativa y enunciativa


    Presentación de Valentina Pereyra


    Valentina Pereyra, militante travesti kirchnerista de AMMAR La Plata, tiene a su cargo dos macroactos de habla que afectan al conjunto de la conferencia de prensa: declararla abierta y dar la bienvenida, con el realizativo “bienvenidos”, “a todos, a todas, a todes”, destinatarixs que se desgajan enseguida en “todos los medios presentes” y “las trabajadoras sexuales que están presentes acá, a les aliades”. Esta frase, referida a lxs propixs, con estructura de relativo, verbo conjugado y deíctico demostrativo de lugar acá, frente al mero “presentes” anterior, marca que esta presencia es concreta: se implicita así que a la alocución sindical le ponen el cuerpo dirigentxs, colaboradorxs y representadxs que militan activamente, especialmente cuando la agrupación es atacada. Este sentido funciona, según la taxonomía de Perelman y Olbrechts-Tyteca, como técnica argumentativa de inclusión de las partes en el todo (CuasiLóg): señala la integración de distintos actores sociales en una lucha compartida que, en el presente, consiste en defenderse frente a nuevas formas de agresión. El argumento se potencia por el uso del lenguaje inclusivo en los vocativos –enlace de coexistencia símbolo-simbolizado (BasEstrReal): hablar inclusivamente implica presentarse como siendo inclusivxs–.


    A continuación, Pereyra presenta a AMMAR (Asociación Mujeres Meretrices de la Argentina en Acción por Nuestros Derechos) como “el Sindicato de trabajadores y trabajadoras sexuales de Argentina”, reformulación que no refleja la literalidad de la sigla. Las recategorizaciones de “asociación” por “sindicato” y de “mujeres meretrices” por “trabajadores y trabajadoras sexuales”, apuntan tanto a la autolegitimación del colectivo por su anclaje gremial como al corrimiento de la categoría de mujer como central y, con esto, a romper con los bloques varones-violentos-sometedores/mujeres-pasivas-sometidas de la lógica abolicionista, e indicializar un feminismo incluyente de la diversidad sexo-genérica (varones trans, maricas, personas no binarias, que no se identificarían con designaciones en femenino). En el mismo sentido, en los últimos años, AMMAR adopta el inclusivo aun en su autodesignación como “trabajadorxs sexuales”, para integrar estos otros actores sociales.


    Luego se caracteriza a AMMAR por su inserción en un entramado sindical más amplio, la CTA como asociación peronista. Argumentativamente se repite la técnica de inclusión (CuasiLóg) –círculos concéntricos cada vez mayores rodean y protegen a AMMAR, se puede inferir– más un enlace de coexistencia grupo-miembros (BasEstrReal) –ya que se sugiere una transmisión de valores de los grupos mayores al incluido en ellos–. Para esto se usa un verbo fuertemente incorporado al léxico gremial, nuclear, aplicado al espacio donde se contiene AMMAR; pero enseguida el mismo verbo, bajo una perífrasis durativa con venir + gerundio, muy insistente, como veremos, en todas las alocuciones, designará a quienes protege AMMAR: “Estamos nucleadas dentro de la Central de Trabajadores de Argentina, la CTA; hace 25 años, venimos nucleando a más de 6500 trabajadoras sexuales en toda Argentina”. Estar nucleadxs en la CTA implica su inserción no solo en la escena englobante político-sindical, sino también en la tradición sindical peronista, lo cual profundiza esta lógica de círculos de inclusión, reforzada por dos argumentos de comparación cuantitativa (CuasiLóg): son muchas las personas protegidas y es considerable el tiempo que llevan de existencia (también coexistencia acto-persona por la antigüedad, BasEstrReal).


    Se enfatiza luego el alcance nacional de AMMAR al indicarse el buen número de provincias comprendidas (comparación, CuasiLóg), desde la idea, también vertebradora del léxico gremial, de representación: “tenemos representación en 10 provincias”. Esto muestra a la asociación como federal más allá de que lxs cuatro oradorxs, y, en particular, lxs dos pertenecientes al sindicato, residan en el AMBA y el evento tenga lugar en Buenos Aires.


    Los términos centrales en este enunciado se presentan en modalidad alética como hechos contingentes evidentes, indiscutibles, e incorporan modalidades axiológicas con fuerza de validación positiva fuerte, en marcaje implícito: es bueno contar con aliadxs, estar presentes como respuesta cuando se es atacadx, estar bien nucleadxs, permanecer en el tiempo, respaldarse en una institución legítima, tener representación nacional, empezar una conferencia de prensa para dar la cara y hablar claro, y, en la apertura al próximo orador, tener un abogado que lxs represente, validaciones que son, todas, asumidas por la enunciadora.


    Esta primera secuencia argumentativa concluye, pues, con apoyo en todos estos datos, que AMMAR es una organización fuertemente legítima. Cerrada su intervención, Pereyra da paso a la alocución de Alejandro Mamani, presentado como “el abogado de AMMAR”.


    
      [image: ]
    


    Intervención de Alejandro Mamani


    Partimos de una representación gráfica de la superestructura argumentativa que organiza la alocución de Alejandro Mamani. Su conclusión consiste en señalar la necesidad de elaborar y defender propuestas en favor de la despenalización del trabajo sexual, proposición que no se explicita en ningún momento: tiene que ser reconstruida a través del análisis. Se enfrenta, así, con una tesis anterior oponente, también implícita, que sostendría que no debe innovarse en la materia.


    El macroacto de habla que abstraemos para el conjunto de su alocución consiste en aclarar los aspectos jurídicos vinculados con la precariedad que azota las condiciones de trabajo y, por ello, las vidas de lxs trabajadorxs sexuales. Mamani establece el punto de vista legal que organiza su planteo, apelando a expresiones introductoras de marcos de discurso (“el jurídico”, “a nivel legal”).


    En un primer bloque de fundamentos (dato 1), el argumentador traza un encadenamiento de inconsistencias y de consecuencias negativas que determinan la autofagia de la Ley de Trata vigente (incompatibilidad, CuasiLóg): la ley se autodestruye, porque, pese a que en principio debería ser, como el Estado, abolicionista (“desde el Estado argentino, si bien muchas veces se dice que que es abolicionista”), en los hechos (DisNoc) resulta prohibicionista (“terminó siendo a nivel legal […] prohibicionista”).


    Todo esto es justificado, a su vez, por el argumentador. ¿Por qué esta ley es incongruente? Como causa central (BasEstrReal), porque contiene una exigencia de autonomía absoluta, incumplible en la práctica (dato 1’) y llena de baches en su instrumentación. Subrayamos en este segmento la referencia al carácter de excepcionalidad (“las únicas personas”, “cosa que no se pidió a ningún otro trabajador”) en contra de lxs trabajadorxs sexuales, que se retomará en la alocución de Rachid en especial y marca una situación por definición discriminatoria e injusta (simetría: regla de justicia, CuasiLóg). Mamani detecta en la ley imposiciones inviables contra el trabajador, contrarias a su supuesta orientación abolicionista, que debería tender a dar protección a las personas que ejercen el sexo comercial. Las validaciones modales deónticas, que pasan del grado positivo fuerte (“el derecho, ya sea civil o penal, les exige una autonomía absoluta”) al negativo fuerte (“las legislaciones reflejas han prohibido desde […] los papeles en la calle, las formas de publicitarse, hasta inclusive las formas de asociarse”), por supuesto, no son asumidas por el locutor, sino atribuidas a las instituciones estatales, que se presentan como equivocadas, desde el momento que lo que dicen ser de una forma termina siendo de otra, o sea, se basan en confusiones, y producen resultados negativos.3


    El término confusión, elegido por Mamani, y enseguida por Rachid, para vehiculizar este planteo, es un ítem léxico modalmente connotado como negativo, en primera instancia, epistémicamente, en cuanto verdad subjetiva errada, pero con evidentes derivaciones apreciativas y axiológicas. Mamani lo repite dos veces: al comienzo habla de “todo un dilema de confusión sobre la voluntariedad de las personas y el jurídico”, acentuando, con la referencia a un “dilema”, la idea de un problema lógico, algún tipo de inconsistencia o contradicción (CuasiLóg). Pero más abajo también se plantea en términos de “una confusión por parte del Estado y por parte de la Justicia” su “interpretación” como delito “de las asociaciones de las personas”, retomando en segunda instancia la designación que ya había sido adelantada como “formas de asociarse” y funciona como el término contrario a aquella injusta “exigencia de autonomía”: asociarse lxs trabajadorxs sexuales frente al arreglárselas como puedan trabajando solxs, como se les exige. Frente a la tesis abolicionista basada en que nadie puede aceptar voluntariamente la propia explotación, de lo que se seguiría la invalidación del consentimiento que da quien ofrece servicios sexuales por coerción efectiva, vulnerabilidad social o aleccionamiento patriarcal, AMMAR reconstruye una agencia relativa en torno al trabajo sexual: admite que quienes lo ejercen no eligen en total libertad; optan dentro de un rango limitado de alternativas. No obstante, donde sí desarrolla una agencia plena y de índole colectiva AMMAR es, como prácticas sociales, en la actuación política y en el plano discursivo, dado que entiende como forma de agencia la organización de lxs trabajadorxs sexuales organizadxs, vulnerados en sus derechos, lo mismo que el hecho de que tomen la palabra, sobre todo en un contexto en el que su enunciación está deslegitimada.


    Esta exigencia excepcional e injusta que soportan lxs trabajadores sexuales, y la confusión a la que da lugar entre asociarse para trabajar –asumido por AMMAR como sujeto modal (o enunciador, en el sentido ducrotiano)– y asociarse para explotar –asumido por el oponente abolicionista institucionalizado en el Estado, desde la perspectiva del argumentador–, debe rechazarse porque provoca consecuencias muy negativas (argumento pragmático, BasEstrReal) (dato 1”): persecuciones que combinan allanamientos e incautaciones motivados por la legislación vigente con acciones represivas de la policía contra la prostitución callejera,4 o sea, desenlaces abusivos e injustos (regla de justicia, CuasiLóg). El argumento pragmático toma la forma de un argumento de dirección (BasEstrReal): una injusticia de base desencadena más y más nuevas injusticias. Los términos modales axiológicos negativos van del lado de una fuerza adversaria (“perseguidas”, “clausuradas”, “incautados”, “no [...] devueltos”); mientras que del lado de la actitud que caracteriza a AMMAR se habla de que todo esto se intenta “paliar” y de “trabajar”. Un “desde aquí” señala deícticamente un punto de partida tanto temporal –desde este momento– como espacial –desde la sede de AMMAR–, que en el nivel discursivo sugieren la presencia corporal inclaudicable del luchador social en el campo de batalla: el tiempo y el lugar en cuestión es cada puesto y ocasión en que se combate contra la discriminación. Lxs dos oradorxs que tomarán la palabra a continuación volverán sobre este objeto de discurso: asociarse para trabajar conduce a persecuciones repudiables.5


    Lo mismo que en las otras alocuciones, Mamani emplea perífrasis verbales durativas con venir (en presente) + gerundio que insisten sobre el trabajo como objeto de discurso que despierta una memoria discursiva (cf. Courtine, 1981) peronista de luchas por los derechos laborales. Estas perífrasis durativas van más allá de establecer deícticamente temporalidad: marcan una continuidad de maltratos que reclama una pareja continuidad en la lucha para resistirlos (“Nosotros desde AMMAR venimos trabajando hace más de 25 años”). El argumentador plantea con datos estadísticos la situación de persecución en torno a las acusaciones de trata (comparación, CuasiLóg),6 y concluye que la trata es un delito por el que se condena mayormente a mujeres (regla de justicia, CuasiLóg), criminalizadas toda vez que alguna obtenga un beneficio económico relacionado de alguna forma (percibir un alquiler, ser empleada administrativa, etc.) al ejercicio de la prostitución por parte de otra.


    Su segundo argumento central es que lo que se reclama tiene el respaldo de organismos internacionales defensores de los derechos humanos (dato 2). Se introduce este tramo con la perífrasis durativa comentada arriba, pasándose de una formulación de sentido local con deíctico espacial y 1ª persona del plural (“de aquí venimos trabajando sobre esta temática”), a una apertura al plano mundial, a través de un adjunto de lugar y un se impersonal: “en el ámbito internacional se ha venido trabajando sobre los derechos humanos de las trabajadoras sexuales”. Se repite la perífrasis durativa venimos trabajando como medio lingüístico para presentar amalgamados el trabajo propio con el de estas otras instituciones, modalmente axiologizadas positivamente como prestigiosas en la lucha por los derechos humanos (enlace acto-persona: autoridad, BasEstrReal). Se activa, pues, por técnica de inclusión (CuasiLóg), el respaldo de la posición de AMMAR en una totalidad mayor.7 El argumento de autoridad, combinado con el de inclusión, redunda en un corrimiento estratégico de AMMAR como instancia enunciadora de estos reclamos: su fuente no es solo el sindicato; son también estas organizaciones internacionales (CIDH, Amnistía Internacional: ejemplos, FundEstrReal) con las que nuestro país colabora (y en el caso de la CIDH, de la que Argentina forma parte). Un entramado institucional que se presenta como más y más denso en la medida que avanza la argumentación coral distancia abismalmente a lxs trabajdorxs sexuales y a su asociación sindical de la imagen de agrupación delictiva que busca endilgarle su oponente argumentativo.


    El apuntalamiento en la superestructura argumentativa, casi siempre implícito, como aquí, se puede establecer a partir del topos de que una ley incongruente que solo genera injusticias debe ser corregida.


    Finalmente, que la Ley de Trata sea abolicionista funciona como una restricción en la superestructura argumentativa global, en el sentido de una cuestión de hecho que AMMAR resiste ideológicamente. Aun así, la incongruencia de la ley la hace retroceder un grado más al resultar prohibicionista en los hechos, desde la mirada del argumentador.
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    Intervención de María Rachid


    A continuación, toma la palabra María Rachid, reconocida activista por los derechos LGBT e integrante de FUERTSA, la agrupación de aliadxs de AMMAR. En su carácter de referente en las luchas antidiscriminación, defiende como conclusión que AMMAR y lxs trabajadorxs sexuales merecen en todo momento –antes y ahora– respaldo político en el reconocimiento de sus derechos frente a un injusto hostigamiento físico y simbólico que se recibe desde siempre, pero que se agudiza en el momento presente, en que la equiparación discursiva de trabajo sexual con trata se difunde masivamente por los medios de comunicación y las redes sociales.


    El macroacto de habla que orienta el conjunto de su intervención consiste, entonces, en apoyar públicamente a lxs trabajadorxs sexuales y dirigir una advertencia en relación con los atropellos que sufren.


    La argumentadora combate una tesis anterior implícita que rechaza las reivindicaciones de AMMAR y la asocia con actividades delictivas, el punto de vista que se atribuye no solo, como ha sido “histórico”, a las “instituciones del Estado, o las fuerzas de seguridad”, sino también a “parte de un sector de la sociedad, minoritario”, incitado por “los medios de comunicación”, por “los propios comunicadores y comunicadoras”.


    El entramado argumentativo que construye es complejo: sus datos podemos dividirlos en dos grandes bloques, uno orientado hacia el pasado y otro, hacia la actualidad, unidos por los marcadores argumentativos correlativos no solamente […] sino que además: “venimos trabajando [...] y no solamente acompañamos [datos 1], sino que además en esta coyuntura y en este momento en particular nos preocupa [datos 2]”. Esta división se establece, pues, con el apoyo de la deixis de tiempos verbales y adjuntos de tiempo, en el marco de un argumento de disociación de nociones (DisNoc). Perelman y Olbrechts-Tyteca (1989 [1958]: 643s) explican la eficacia de este tipo de corte: una disociación clasificatoria como la del tiempo en etapas es en apariencia una cuestión de hecho indiscutible, pero en el fondo encierra posicionamientos al jerarquizar como positivo uno de sus términos. Aquí el pasado de lucha, enfocado en su continuidad como una lucha “histórica”, que dura –y, se implicita, durará– mientras se atente contra lo que se considera justo, se contrapone a la agresión presente que motivó la conferencia de prensa y condujo a la batalla que es preciso dar “en esta coyuntura y en este momento en particular” –luego se agregará “en esta oportunidad”, “ahora”–.


     


    Datos 1. Un primer conjunto de premisas apunta al plano de lo que ocurrió antes y se centra en reivindicar una trayectoria, un pasado de lucha junto a AMMAR, que desde la Federación Argentina LGBT “acompañamos”, determina la argumentadora, con marcas deícticas de 1ª persona plural que, en términos de Silverstein (1976), toman un sentido social intermedio entre la presuposición referencial y la creatividad performativa. Se suman al núcleo semántico de acompañamiento, ambos presentes también en la fórmula “nuestras compañeras”, que evoca la memoria discursiva peronista (enlace grupo-miembros: BasEstrReal).


    Rachid se presenta a sí misma como “parte integrante” de la comisión directiva de esta federación y “titular” del Instituto contra la Discriminación de la Defensoría del Pueblo de la Ciudad de Buenos Aires, argumento de inclusión (CuasiLóg) que refuerza con un doble argumento de coexistencia (BasEstrReal). Primero, el enlace acto-persona bajo la forma de argumento de autoridad: a sus cargos institucionales se suma implícitamente en respaldo de sus aseveraciones una importante trayectoria de público conocimiento, a tal punto que Rachid representa para muchxs un modelo a seguir (FundEstrReal). En segundo lugar, se verifica un enlace grupo-miembros, dado que el ethos prediscursivo de esta referente –un capital en su haber derivado de sus actos pasados y sus efectos, según Perelman y Olbrechts-Tyteca (1989 [1958]: 460ss), en cuanto “la buena reputación se convierte en una garantía de que no se haría nada que pudiera determinar su pérdida”– derrama su prestigio sobre los grupos e instituciones que ella, no una vez sino sin solución de continuidad, acompaña. Se trata de grupos diferentes comprometidos en una lucha antidiscriminación común, que, a su vez, puede inferirse, se potencian unos por las conquistas políticas de los otros. Así, AMMAR se beneficia otra vez del entramado institucional propuesto, que reúne, en torno a Rachid, una federación y una dependencia gubernamental, a lo que se agregará enseguida el movimiento feminista.


    Prosigue su alocución seleccionando repetidamente el verbo trabajar y otras palabras con la misma raíz que, con fuerza modal axiológica positiva, evocan desde el punto de vista ideológico una profusa memoria discursiva peronista: el trabajo como actividad que debe realizarse en un marco de derechos, custodiada por una militancia tanto sindical como territorial, en términos de asistencia social. La lucha se enfoca hacia “el reconocimiento de los derechos de las trabajadoras sexuales”, referente que se modaliza alética, bulética y axiológicamente como legítimo fuera de discusión; la cuenta pendiente es su aceptación estatal y social.8 Desde este dispositivo de referenciación, Rachid se presenta trabajando para que lxs trabajadorxs sexuales puedan trabajar dignamente: “venimos acá trabajando [...] con AMMAR”, declara, con el deíctico espacial acá señalando su presencia física en la sala, y con esto el compromiso de poner el cuerpo tras el escándalo y los ataques, todo lo cual se connota como axiológicamente positivo. Su labor se fusiona, entonces, con la de lxs trabajadorxs sexuales y sus representantes gremiales, sobre la que vierte su legitimidad.


    En este punto, Rachid se remonta a un momento originario,9 en términos de Maingueneau (1987) a una deixis fundadora, relacionado con su militancia (“cuando nació la Federación”) y señala con el marcador de refuerzo argumentativo en realidad que el posicionamiento se sostiene desde un principio, como si dijera “estamos acá ahora, pero en realidad estamos siempre”. La referencia a su trayectoria y a su posicionamiento respecto de las luchas de AMMAR subrayan implícitamente que se sigue una línea coherente (CuasiLóg): de aquí que comience hablando de sus cargos, su trayectoria, sus defensas previas a AMMAR, desde hace muchos años, cuando se trata de enfrentar los violentos ataques actuales. Esto se combina con un argumento de superación (BasEstrReal), en el sentido de que estas se representan como luchas productivas que no tienen que ser interrumpidas, ya que prometen más resultados positivos. La lucha ininterrumpida se asociará también al movimiento feminista, referido en forma explícita por única vez en la conferencia de prensa, y a otras reivindicaciones, como la de la legalización del aborto.10 Se repite la perífrasis durativa venimos trabajando, a propósito de hechos históricamente considerados que no pierden continuidad, y la deixis temporal. El adjetivo otros que precede a la palabra general temas determina que estas cuestiones son plurales, una agenda de temas, que “debería también incluir el derecho de las trabajadoras sexuales de hacer con su cuerpo y con sus vidas lo que quieran” (inclusión, CuasiLóg). La modalidad deóntica positiva en debería alude a una acusación que AMMAR dirige al feminismo abolicionista por su doble moral, cuando brindan apoyo a la ley de aborto, pero no a la lucha de lxs trabajadores sexuales, a pesar de que se trata siempre de la autonomía sobre el cuerpo propio (Morcillo y Felitti, 2017). Temas, enunciadores, grupos representados y sus representantes, se integran en totalidades mayores para no quedar solos, para respaldarse unos a otros. El discurso de AMMAR se apropia de una construcción del ethos-pathos central del feminismo hegemónico –en especial, del feminismo abolicionista–: la victimización frente al hostigamiento en manos de una violencia externa. No obstante, se opera un corrimiento: AMMAR no se limita a protestar pasivamente ante el Estado y los medios de comunicación, sino que se autopercibe representando a personas marginadas y vulneradas por el sistema que toman acción y voz colectivamente para mejorar todo lo posible su situación. De este modo reafirman su agencia a través del trabajo, con el término que el colectivo reivindica para sí y otros sectores sociales se resisten a aceptar: además de su trabajo en el sentido laboral, trabajan tanto para mejorar las condiciones materiales y sociales de quienes ejercen como para luchar contra el hostigamiento y la violencia institucional, para lo cual resulta básico que se reconozcan plenamente sus derechos y se despenalice su actividad.


    La valoración positiva de lo que se hizo en esta lucha, del acompañamiento a AMMAR por parte de estas instituciones, la interpretamos como subconclusión 1 que se respalda, por argumento pragmático (BasEstrReal), en lo que “hemos logrado” (subdato 1), repetido dos veces, con la denotación modal axiológicamente positiva de este término. Sobre todo, ante un recurso de amparo presentado “junto con AMMAR y la Federación Argentina LGBT”, se ha obtenido el reconocimiento de una jueza –regla de justicia (CuasiLóg)–, en aval de la legitimidad de los reclamos para lo que interesa en el momento presente, como se marca por la selección del pretérito perfecto compuesto en los verbos conjugados, recurso de la deixis temporal para marcar continuidad.11 La referencia a una “deuda pendiente de reconocimiento que hay”, apreciada aléticamente como una verdad objetiva, implicita modalmente la obligación deóntica de saldarla.12 Los buenos resultados logrados en el pasado implican que la pugna no es en vano; respaldan para redoblar esfuerzos en la lucha que sigue, en lo inmediato, frente a las agresiones actuales (argumento del despilfarro, BasEstrReal). Así, la propia agencia se presenta como una épica de construcción que apunta a transformar las convicciones doxales sobre estos temas.


    Este caso particular (FundEstrReal) sirve para desarrollar, por vía de la deixis de 3ª plural con sentido genérico (“les clausuran”), una explicación en general que contrasta la letra de la ley con su aplicación.13 Se destina a un público amplio, atraído por las repercusiones mediáticas del escándalo, que, probablemente poco informado sobre estos debates, funciona, sin embargo, como tercero argumentativo al que se busca convencer (ver Plantin, 2012). Las modalidades axiológicas respecto de los padecimientos sufridos son intrínsecas al léxico y denotadas (“arbitraria”, “ilegal”); su fuerza de validación negativa es muy fuerte, intensificadas por el adverbio absolutamente, que les resta relatividad modal: son inaceptables desde todo punto de vista. La persecución se vincula aquí, a partir del detalle de casos concretos (los allanamientos y clausuras como ilustraciones de cómo se opera), con un enlace errado, que Rachid busca disociar (DisNoc), entre trabajo sexual y trata, anticipándose a su planteo explícito en términos de “confusión”, que es lo que sigue.


     


    Datos 2. El segundo bloque de premisas es el del ahora, signado por el nuevo tipo de ataques que se recibe. Como señalábamos, la estructura de coordinantes correlativos no solamente […], sino que además organiza el pasaje de la temporalidad pasada a la presente: “sino que además en esta coyuntura y en este momento en particular nos preocupa [...] el hostigamiento, la persecución y las agresiones que están viviendo”.14 Esta estructuración en dos bloques temporales configura de por sí un argumento de inclusión (CuasiLóg): la actual es una batalla importante en el marco de una serie de luchas que la abarca. Si bien AMMAR se ve obligada a legitimar su discurso constantemente, la coyuntura de creciente hostigamiento por el escándalo mediático profundizó esta necesidad.15


    El cambio de planos de un pasado continuo a la actualidad queda marcado, además, por el contraste de tiempos verbales y adjuntos temporales: el pretérito perfecto compuesto (“hemos logrado”, “hemos presentado”) y el adjunto “en una oportunidad” sitúan los logros del pasado; el presente de “tenemos” y “en esta oportunidad”, en contraste, la preocupación actual.16


    La reacción emocional de Rachid frente a los hechos actuales se manifiesta a través de expresiones que denotan una modalidad apreciativa negativa de preocupación. La referencia a este pathos se repite en el argumento, siempre vinculada con la “coyuntura”, en tres lugares clave: al comienzo (“en esta coyuntura y en este momento en particular nos preocupa”); en el centro, enfatizada explícitamente por medio del adjetivo importante en grado superlativo (“en esta oportunidad me parece que lo más importante es manifestar la preocupación que hay”), y en la síntesis final, con el refuerzo del calificativo profunda (“y la profunda preocupación que tenemos ahora”). La preocupación de esta luchadora por los derechos humanos y de esta funcionaria, especialmente si es honda, opera como un límite tajante que se enfrenta con hechos que no se puede permitir que avancen (coexistencia actos-persona, BasEstrReal).


    En el plano de la referenciación, se distingue entre los agentes de los ataques de siempre y los de ahora. La base, manifestada por términos modales denotativos axiológicamente muy negativos, de “hostigamiento”, “persecución”, “agresiones”, “violencia” es ininterrumpida: el ataque consiste en una vulneración de la libertad y afecta a quienes Rachid defiende, caracterizadxs como trabajadorxs. Pero frente al agente “histórico” de los ataques (“por parte, a veces, de las instituciones del Estado, o las fuerzas de seguridad”), se ha agregado una nueva fuente de hostigamiento (“pero también por parte de un sector de la sociedad –minoritario, en mi opinión, por suerte–”). Funciona aquí un doble argumento de comparación (CuasiLóg): se ha sumado un sujeto agresor más, pero que se considera minoritario. Este cambio en las condiciones actanciales del proceso descrito, se marca a partir de una estructura paralela organizada por la repetición de la locución preposicional por parte de, mientras que el carácter de agregado intolerable de agresión en la coyuntura lo señalan la conjunción adversativa con valor contraargumentativo pero combinada con el aditivo también. Gracias a la formulación “un sector de la sociedad” –con artículo indefinido “un” seguido del sustantivo cuantificativo “sector” y un complemento que incluye el sustantivo generalizante “sociedad”–, se evita la referencia explícita a un oponente bien definido: la figura de un promotor concreto de los ataques. No obstante, AMMAR, como portavoz de lxs trabajadorxs sexuales en defensa de su derecho a la palabra sin censuras ni menoscabo, apunta, sin nombrarlo, al espacio discursivo con el que pugna por el discurso hegemónico sobre el sexo comercial, en especial en el interior del feminismo: lxs abolicionistas, que ganaban por esos días espacio y adhesiones de parte de la opinión pública en las redes sociales, en algunas publicaciones progresistas y feministas y en los programas de televisión.


    Las agresiones recibidas por lxs trabajadorxs sexuales se caracterizan a partir del aspecto principal sobre el que impactan: su libertad como derecho. De aquí que se insista en términos que denotan modalidad bulética: “decisión de lo que hacemos”, “autonomía”, “hacer […] lo que quieran”. Los sectores minoritarios de la sociedad que se agregan en la coyuntura como agentes agresores se representan como intentando usurpar un derecho concerniente a las decisiones que se toman sobre el cuerpo propio, que corresponde indelegablemente a lxs trabajadorxs defendidxs.17


    El hostigamiento actual se funda en una “confusión, la gran confusión que hay en los medios de comunicación, que están generando muchas veces los propios comunicadores y comunicadoras respecto de mezclar el trabajo sexual con la trata y con la explotación”. La confusión es grande (comparación, CuasiLóg), se afirma con modalidad alética como contingencia evidente a través del hay existencial y la “están generando” los medios, o sea, probablemente ex profeso, tiene un agente que la promueve, antes de afectar a ciertos sectores sociales. Argumentativamente, el foco se pone en desarmar el vínculo entre trabajo sexual y trata-explotación separando los tantos: reaparece, pues, la técnica de disociación o ruptura de un enlace (DisNoc).18


    Este bloque de datos cae bajo el alcance de una restricción argumentativa: la de que en el ámbito del trabajo sexual “se dan” situaciones de explotación. Ubicar este hecho entre lo que se concede al oponente para enseguida refutarlo, que es lo propio de la restricción, lo deja en un lugar secundario frente a los otros factores de agresión que afectan a estxs trabajadorxs. Se entiende la decisión, ya que la acusación oponente por esos días no situaba la explotación como factor externo padecido, sino como interno al grupo de quienes ejercen: acusaban a la secretaria general de AMMAR de tratante y a lxs afiliadxs, de cómplices ingenuxs o víctimas obligadxs a afiliarse para disimular su presunta explotación por parte del sindicato.


    Tal concesión se neutraliza por medio de tres nuevos subdatos que, a la vez, permiten dar fundamento, como subconclusión 2, al dato 2.


    1) Rachid rechaza la excepcionalidad del trabajo sexual: “no es la única actividad que está en una situación especial de vulneración y de explotación”; no es “especial” en esto (comparación, CuasiLóg),19 puesto que hay otros trabajos igualmente expuestos a abusos semejantes: el trabajo textil, el de los peones rurales o el de casas particulares. Estas ilustraciones (FundEstrReal) manifiestan que el trabajo sexual tampoco está solo en este aspecto. La argumentadora saca, con esta selección de ejemplos, a la prostitución de la pesada compañía en que la coloca la Ley de Trata vigente –que la equipara a delitos como la esclavitud, el trabajo forzado, el tráfico de órganos o la pornografía infantil–, y la agrupa (inclusión, CuasiLóg) con trabajos que por lo común se representan como dignos, pero en los que los poderosos –que no son precisamente los gremios, desde este posicionamiento– suelen aprovecharse de los más débiles. Los otros trabajos susceptibles de situaciones de explotación no quedan, pues, como meros ejemplos, sino que forman parte solidariamente de las reivindicaciones relativas al trabajo sexual, de modo tal que se vuelve igualmente necesario protegerlos a todos ellos: “para proteger a estas trabajadoras y a estos trabajadores en relación con las otras actividades también”. El adjetivo otras, junto con el adverbio también, funciona aquí nuevamente como clave de inclusión (CuasiLóg).


    2) Se conecta la explotación, en cuanto “vulneración de derechos”, con “esta sociedad capitalista” como su verdadera fuente (argumento causal, BasEstrReal). Se invierte de esta forma la relación agente-paciente: lxs trabajadorxs sexuales, lejos de actuar delictivamente, padecen las agresiones.


    3) Diagnosticado el cuadro, se propone el remedio, con carácter de “respuesta” (medios y fines, BasEstrReal): el problema se resuelve no con abolición en todos estos casos, sino todo lo contrario, con “mayor presencia del Estado” y “más reconocimiento de derechos” (comparación, CuasiLóg).20 Se destaca en este tramo el típico esquema de eslogan político con verbo ir en 1ª plural + a + infinitivo en estructura periódica: se repite tres veces “no vamos a abolir” y luego se pasa a “no vamos a prohibirles” y a “no vamos a negarles sus derechos”, como vemos, precedidos por negador en todos los casos.21 Notamos que el lugar de la variable en esta fórmula, el infinitivo, lo ocupan primero dos verbos clave para los posicionamientos en disputa: abolir, prohibir, que, integrados en la formulación periódica se vuelven uno: abolicionismo y prohibicionismo se rechazan a la par y luego se fusionan en la idea de negación de derechos, dado que ambos posicionamientos, bajo el propósito declarado de proteger a lxs trabajadorxs sexuales, anulan sus derechos. Con esto, la referencia al oponente abolicionista y prohibicionista (interpretado a veces como neoprohibicionista) sigue siendo indirecta: trasparece por detrás de estos infinitivos, pero sin que se nombre en ningún momento a los movimientos en cuestión como tales ni a sus figuras representativas. En correspondencia con esto, también es muy significativo que se evite como alternativa el término regular que no asume AMMAR sino su oponente abolicionista.22 Como refuerzo, el trabajo sexual se integra a esos otros trabajos a través de una analogía (FundEstrReal) que pone en claro que así como porque la explotación puede ocurrir en ellos no se plantea su abolición, lo mismo debe aplicarse al trabajo sexual.


    Para el conjunto de los datos funciona como apuntalamiento una serie de topoï implícitos: básicamente, que las reivindicaciones justas deben ser políticamente acompañadas –en particular, las laborales–; que los ataques injustos tienen que ser resistidos, y que las confusiones deben aclararse y resolverse, en especial cuando involucran injurias y acusaciones morales y legales, que se difunden cada vez más.
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    Intervención de Georgina Orellano


    Georgina Orellano es la última oradora en esta argumentación coral. Apoyándose en los desarrollos previos (“reafirmando lo que me antecede”), sintetiza de manera completa todos los elementos que se pusieron en juego en los discursos anteriores.


    En el tramo introductorio se presenta como “secretaria general de AMMAR”, inscribiendo su discurso en una perspectiva sindical, y refiere a los oradores precedentes como “mis compañeros y compañeras”, afianzando su filiación peronista tanto por la designación atribuida al copartidario como por la fórmula inclusiva, emblema del actual Frente de Todos y su líder Cristina Kirchner (enlace grupo-miembros, BasEstrReal). Reencontramos de entrada la modalidad apreciativa negativa denotada alrededor de la idea de preocupación, en la que insistía también Rachid, y un similar recorte de etapas con foco en la situación presente: “nosotras vemos muy preocupante el contexto actual”. Reaparecerá luego, en la parte central del enunciado, un “nos preocupa”, que recae sobre la “criminalización” y el “estigma” soportados. La argumentación coral no es improvisada: fue cuidadosamente preparada como tal y lxs oradorxs consolidan en cada intervención los mismos puntos clave.


    Orellano tiene a su cargo el reclamo político dirigido al Estado en cuanto macroacto de habla de su alocución. En efecto, la conclusión de su despliegue argumentativo es que el Estado debe asumir su responsabilidad como garante de la despenalización del trabajo sexual en un marco legislativo a partir de la reforma de la Ley de Trata, y controlar el hostigamiento mediático en contra de lxs trabajadorxs sexuales.


    Este reclamo se repite con insistencia en tres zonas estratégicas de la alocución: hacia el comienzo23 y, como reformulaciones, de manera más completa en el centro24 y en su cierre.25 La conclusión se enmarca, a través de la modalidad deóntica intrínseca denotada del verbo exigir, como un reclamo al Estado orientado a que “se haga responsable” de la despenalización del trabajo sexual, frente a la necesidad perentoria (“de manera urgente”) de que mejoren las condiciones laborales de estxs trabajadorxs gracias a un fortalecimiento de su “marco [...] legislativo”. La Ley de Trata vigente, entre otras limitaciones que encierra, “estigmatiza”, criminaliza, conduce a afrentas “por el solo hecho de organizarse”. En otra de las fusiones características de estos discursos, la idea de organización se había asociado antes a AMMAR como sindicato, mientras que ahora va en la línea de las persecuciones bajo la forma de ingresos y clausuras en los domicilios mismos de lxs trabajadorxs a los que hacía referencia Rachid. Orellano se referirá enseguida de nuevo al estigma, pero como afectando a la “herramienta sindical”. En síntesis, este colectivo no puede desplegar libremente y de manera organizada su trabajo en ambos sentidos: ni en su práctica diaria ni en su actividad sindical. El sindicato presiona para acelerar, el verbo se selecciona dos veces, las discusiones en el Congreso y “el proceso de la elaboración del proyecto de ley”, en contraste con la dilación (“de una buena vez por todas”) y la indiferencia (“[que] deje de mirar para otro lado”) que atribuye al Estado –en el análisis modal, el grado neutro de fuerza de validación en las distintas dimensiones involucradas: axiológica, bulética, deóntica, incluso epistémica–. Orellano usa, además, como Rachid, repetidamente en deixis secundaria la perifrástica de futuro vamos + a + infinitivo con sentido de advertencia, potenciada por el sentido imperativo del modo subjuntivo en varios de los verbos elegidos (“que [...] se discuta”, “que se haga responsable y deje”). Por su parte, la idea de discusión aparece en las tres formulaciones y enlaza cohesivamente con la contribución al debate que se atribuye a la intervención de Jimena Barón, “que quiso desde su solidaridad para con las trabajadoras aportar a la discusión” y abona, así, al ethos de apertura al diálogo y contrario a las censuras que se construye desde este espacio discursivo. El tramo conclusivo recuperará la relación de “solidaridad”, pero invirtiendo los términos del vínculo –primero provenía de Barón y ahora es “para con” ella–, lo cual acentúa su sentido de reciprocidad (CuasiLóg) y el rechazo a cualquier forma de amedrentamiento para quienes apoyan la lucha de AMMAR.26


    La conclusión se especifica en tres formas de protección para contrarrestar el cuadro de situación actual, manifiestamente injusto, que es efecto, como veremos al ingresar en el segundo bloque de datos, de la criminalización del trabajo sexual: 1) políticas públicas para lxs trabajadorxs sexuales, que incluyan alternativas para quienes buscan otra opción; 2) derogación de los códigos contravencionales vigentes en lo que afecta al trabajo sexual y reforma de la Ley de Trata, y 3) control, a cargo del INADI,27 de los discursos de odio mediatizados en contra del trabajo sexual. El reclamo se encauza hacia organismos antidiscriminación y no hacia acciones punitivas que devendrían de una denuncia judicial por injurias, en cuanto AMMAR, para defender a lxs trabajadores sexuales de la criminalización a la que conduce la persecución penal del proxenetismo en pos de su eliminación, adopta, inspirado en el feminismo antipunitivista de autoras como Tamar Pitch (2003), un discurso contrario a buscar soluciones a los problemas sociales en el sistema penal.


    La conclusión, como tesis defendida, se enfrenta a una tesis anterior oponente implícita que avalaría lo actuado por el Estado a través de sus leyes y de sus órganos en cuanto a la consideración del trabajo sexual como delito de trata de personas, y la persecución y el castigo a los individuos y las asociaciones que lo promoverían.


    Los datos que abonan la conclusión propia los dividimos en dos grandes bloques.


     


    Dato 1. El primero, espejando también la construcción argumentativa de Rachid y su primer conjunto de datos, apunta a la legitimación de AMMAR como representación sindical con apoyo en los grupos a los que se incorpora y en su propia trayectoria. Un enlace de coexistencia grupo-miembros (BasEstrReal) ubica a lxs trabajadorxs sexuales como “parte de un movimiento obrero”: se asocian sindicalmente en una “central de trabajadores y trabajadoras a la que pertenecemos”, que, a su vez, está comprendida por un conjunto mayor: la CTA; una vez más, se genera un efecto de círculos concéntricos que representan casi matemáticamente conjuntos y subconjuntos cada vez más abarcadores y, se implicita, más potentes (inclusión, CuasiLóg). La autoridad de AMMAR se sustenta, además, por la antigüedad (BasEstrReal): “25 años de organización sindical nos amparan”: subrayamos la elección del verbo amparar en este argumento, que presupone que hubo que construir a pulmón una trayectoria propia de lucha que contrapesara el desamparo estatal y social de este grupo. Estos hechos se presentan como incontrastables, en modalidad alética contingente con fuerza de validación positiva. Todo esto muestra a AMMAR como un interlocutor legítimo para llevar sus demandas al Estado y, sobre esta base, el sindicato anuncia la propuesta de un proyecto de ley para la despenalización del trabajo sexual. En términos de ethos, la imagen del impulsor de un proyecto de ley está en las antípodas de la de un grupo delictivo.


    Este primer bloque recibe como apuntalamiento un argumento de medios y fines (BasEstrReal) según el cual una organización colectiva, sindical y política es “la única herramienta y la salida” de la que disponen para defender sus derechos. Su caracterización evoca enlaces grupo-miembros (BasEstrReal), que profundiza la fórmula “que supimos construir”, evocando lo nacional por el himno argentino (“los laureles que supimos conseguir”) y lo popular por la referencia a la marcha peronista (“ese gran argentino que se supo conquistar a la gran masa del pueblo”) como hipotextos. Se implicita así que el estigma que fogonean medios y adversarios, al equiparar trabajo sexual con trata, ya no afecta solamente a lxs trabajadorxs sexuales. Además, “única” (comparación, CuasiLóg) sugiere que es innegociable e irrenunciable, puesto que no se cuenta con nada más; “supimos construir”, en lugar del “supimos conseguir” de la letra del himno nacional, supone una agencia aún más elaborada y comprometida: se puede “conseguir” algo con la ayuda de la fortuna; “construir” es un trabajo y una decisión; queda en firme un “saber”, más naturalizado cuando se asigna a otros actores sociales, pero del que un colectivo como el de lxs trabajadorxs sexuales resulta por lo común excluido. Dado que solo un actor, en cuanto rol temático, puede blandir una herramienta, no un ser pasivo, la selección léxica apuntala una agencia, por lo demás, necesariamente colectiva, si procura tener algún impacto capaz de subvertir la situación de injusticia. Por argumento de superación (BasEstrReal), finalmente, se trata de un camino que, referido a la discusión sobre la “despenalización del trabajo sexual”, no tiene vuelta atrás: “No vamos a retroceder”, se planta Orellano.


     


    Dato 2. El segundo bloque de datos parte de la ruptura de un enlace (DisNoc): lo mismo que en Rachid se concretaba en términos de “confusión”, se plantea ahora como una “equiparación” inaceptable de una “actividad lícita” con un “delito”, como una especie de definición argumentativa (CuasiLóg), que corre por cuenta del oponente y erra de manera tendenciosa al encuadrar el trabajo sexual en la clase general de los delitos. El punto se establece desde el principio de la alocución (“Nosotras vemos muy preocupante el contexto actual con la equiparación de un delito a una actividad lícita”) y se recupera en su parte central (“generando una cuestión de criminalida… de criminalización”). La autocorrección sobre la marcha es relevante; criminalidad es un sustantivo de cualidad o de estado y puede definirse en primera acepción como “cualidad o circunstancia que hace que una acción sea criminal”; criminalización, en cambio, es plenamente agentivo: “acción de atribuir carácter criminal a alguien o algo” (DRAE). Nuevamente, en términos más generales, más jurídicos y más políticos, la secretaria general evita hablar de una acusación de trata, que corre por cuenta del oponente: de alguna manera, reproducir el término, aun sin asumirlo, sería darle más entidad que la que ella está dispuesta a otorgarle. Está sí en el trasfondo de los planteos, pero verbalizada como “un delito”, primero; como “criminalización”, después, vale decir, se recurre a hiperónimos, lo cual arrastra, para que el contraste resulte más claro, la designación también genérica del término opuesto, el que corresponde al trabajo sexual, como “una actividad lícita”. Si la estigmatizada es la “herramienta sindical”, de cuya reivindicación parte el argumento, se trata de una agresión injusta (regla de justicia, CuasiLóg), que reactiva implícitamente, por inclusión (CuasiLóg), todas las asociaciones que se fueron construyendo: si se agrede a AMMAR, se ataca también a la CTA, a lxs aliadxs, a la Federación LGBT, al feminismo, con un efecto de bola de nieve otra vez (argumento de dirección, BasEstrReal).


    Destacamos, en cuanto a la construcción del hostigamiento como objeto de discurso y del ethos de AMMAR como interlocutor legítimo en un diálogo directo con el Estado, primero, la elección del verbo generar, también empleado por Rachid: supone operaciones que son promovidas, probablemente de manera intencional, y tienen responsables; se lo aplica tres veces seguidas.28Al referenciarse la agresión como contenida en discursos de odio se apela a una categoría jurídica asociada con un discurso antidiscriminatorio ampliamente difundido en los últimos años que se enfrenta a manifestaciones discursivas estigmatizantes –odio hacia unx otrx, en particular cuando se desvía de la norma–, motivadas por la raza, el género, la religión, la identidad, la orientación o las prácticas sexuales. La argumentadora se reapropia de la temática de los derechos humanos, central para las campañas abolicionistas de los últimos quince años, desanudándola de la díada trata-desaparición (cf. Varela, 2020). En el discurso de AMMAR, en cambio, los derechos humanos equivalen a derechos laborales y protección contra la discriminación y la violencia institucional. Estas agresiones se validan como apreciativa y axiológicamente negativas: son algo “que se ha desatado”, ítem léxico modal denotativo que representa la situación como un desenlace desordenado y violento de lo que estaba contenido. No obstante, notemos que se evita explicitar el agente de ese “hostigamiento”, de esa “virulencia” y de esos “discursos de odio”, o sea, no se nombra al abolicionismo.29 Se busca con esto construir una escena de enunciación diferente en la que el interlocutor no es el abolicionismo, un conjunto heterogéneo del que forman parte individuos y organizaciones civiles, sino el mismo Estado como verdadero responsable, dado que no garantiza los derechos laborales y permite el hostigamiento.
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